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CIUDAD Y MUSICA, 
PARA UNA ANTROPOLOGIA DE LOS SONIDOS 

david de los reyes*

     oda ciudad tiene sus sonidos y su 
identidad musical. Toda música tiene 
su espacio urbano que la acobija y la 
mece, la escupe o la digiere. Sin la ciu-
dad no se hubieran desarrollado las 
obras más signifi cativas del arte y de la 
expresión musical. No podemos pensar 
un Bach sin Leipzig, en un Mozart sin su 
Viena, en un Gershwin sin New York, en 
un Satie, en un Debussy y hasta en un 
Piazzola, sin París; en un Antonio Lauro 
sin su Angostura y Caracas, en un José 
Antonio Calcaño, ilustre venezolano, sin 
esta ciudad para escribir ese estupendo 
libro de recuerdos, sonidos arcaicos de 
salones y jardines decimonónicos que 
es La ciudad y su música, o en Aldema-
ro Romero para su primera producción, 
su long-play Dinner in Caracas, en un 
Antonio Estévez con su llano, claro está, 
pero sin San Fernando de Apure o el 
San Carlos de su juventud, donde fue 
organista y profesor de música, o sin la 
entrañable Caracas de su madurez, jun-
to al Instituto de Fonología de Parque 
Central. 

La ciudad, no sólo bascula la vida de 
los compositores, sino también los gé-
neros y sus sonidos urbanos. Qué sería 
del jazz sin New Orleáns, del vals sin 
Viena, del chotis sin Madrid, de la salsa 
sin New York, del ragtime sin Saint Lo-
uis, del son sin La Habana, del fl amenco 

sin Andalucía, de la gaita sin Maracaibo, 
del tango sin Buenos Aires, de la chan-
son sin París, por sólo nombrar algunas. 
Los géneros musicales urbanos son 
producto de la ampliación cultural so-
nora imaginaria de los espacios citadi-
nos a partir de la modernidad. Tiempo 
pasado y presente de ejecuciones y mú-
sica en vivo, situaciones traducidas de 
un ritual sónico emocional que se man-
tienen, pero adentradas en agrupar a 
masas y grandes colectivos, llevando a 
establecer una gramática de los gustos 
por los espectáculos de orden público 
más que privado. 

La ciudad se nutre de los sonidos com-
puestos e interpretados por los músi-
cos, de las tendencias, de los grupos 
musicales y sociales, unas veces impul-
sada asertivamente -y otras no- por la 
industria del espectáculo y de la cul-
tura. El ejercicio del músico no es una 
marginalidad cultural, si bien los músi-
cos conviven (aparentemente) muchas 
veces entre la marginalidad minoritaria 
cultural de lo social. 
La música viene a construir los vínculos 
sociales que afectivamente se generan 
por medio de acontecimientos, idiosin-
crasia rítmica, temas de moda y referen-
cias al acontecer histórico del pasado y 
del presente. De ahí que podamos ha-
cernos una pregunta por la amplitud 

del fenómeno humano, la cual se ha 
venido intentando responder solapa-
damente en el transitar y en el hacer 
de la cultura de las últimas décadas: 
¿Son concebibles otras humanidades 
independientes de las “humanidades 
de las letras”? Encontramos que esta-
mos cercados por todo tipo de música, 
la cual se nos puede presentar como un 
personaje de fi cción sónica por su pre-
sencia casi permanente las 24 horas del 
día según el lugar que ocupemos en la 
ciudad.

Los medios de comunicación nos llevan 
a inscribirnos auditivamente en un es-
tambre acústico citadino audiovisual 
que nos maneja y convoca a mante-
ner, por la repetición de los artistas y 
de los géneros, cierta atención perma-
nente que termina en una indiferencia 
inconsciente, pero a la vez creando un 
necesario masaje acústico-sonoro para 
distraer la angustia urbana y sus mie-
dos entrañables pero reales. 
Los medios cambiaron y cambian de 
manera continua el panorama de la re-
lación del ciudadano con la música. Si 
antes era necesariamente un aconteci-
miento físico y a tiempo real espacial 
que requería la presencia del escucha 
en el momento de la interpretación 
del grupo o del cantante (como en los 
llamados “mabiles” , salones populares 
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“hacia una cultura actual...
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BACH SIN LEI-
PZIG, EN UN MO-
ZART SIN SU 
VIENA, EN UN 
GERSHWIN SIN NEW 
YORK, EN UN SA-
TIE, EN UN DE-
BUSSY Y HASTA EN 
UN PIAZZOLA, SIN 
PARÍS; EN UN AN-
TONIO LAURO SIN 
SU ANGOSTURA

Los grandes conciertos báquicos ac-
tuales, a diferencia de los legendarios 
Woodstock o White, por sólo reseñar 
dos, tienen todos que ver con la ur-
banidad, con los espacios masivos. La 
ciudad alberga las estructuras reque-
ridas para ampliar las posibilidades 
de vivir un espectáculo fuera de las 
salas tradicionales de música, llevan-
do a los estadios de béisbol, fútbol u 
otros la convocatoria masiva musical. 
todos tienen cabida en estos espacios 
públicos en que se dan cita espectá-
culo, diversión, identidad permea-
ble, industria y negocio lucrativo -o 

adoctrinamiento ideológico-, el cual 
viene a ser otro tipo de negocio, pero 
político. 

Así, la tranquilidad de la ciudad se 
alterna con la vibrante escalada de 

decibeles de los equipos de repro-
ducción electrónica, así como con el 
tipo de género a escuchar y partici-
par. Aunque no por ello en la ciudad 
se adentra un cuerpo urbano íntimo, 
pero no menos masivo, en espacios 
más privados como las salas de músi-
ca y los restaurantes, las salas de con-
ciertos y los museos, propios de una 
sociedad del espectáculo de masas. 
Las ciudades padecen en la postmo-
dernidad una ‘des-identidad’ musical 
variada, dejan de tener una única ex-
presión estética musical impermea-
ble. Albergan todas las tendencias y 
formas, pero haciendo hincapié en 
unas más que en otras, dependien-
do por un lado del vaivén lucrativo 
de la industria musical, sea privada o 
pública, y por el otro, de cómo ven-
drá el capitalismo o el socialismo de 
ficción a instrumentalizarla con fines 
comerciales o doctrinarios y como 
sedante sonoro. Si encontramos lo 
formal musical de la música acadé-
mica en sus múltiples orquestas y 
espectáculos clásicos o formales, que 
rememoran la mayor de las veces a 
compositores etnocéntricos más que 
nacionales con una orquestación más 
clásica y de orden conservador con-
temporáneo que pareciera ser más 
para una minoría cultivada en estas 
expresiones, la ciudad alterna sus 
espacios con las requeridas necesida-
des emocionales de la diversión y de 
la expansión de una sensibilidad de 
grupo minoritario o popular según 
los estilos de vida. Una estética que 
viene a entroncarse con unos hábitos 
de relación entre los individuos y una 
identidad de cambios y flujo, de co-

DESDE EL ROCK HASTA LA SALSA, DESDE 
LA GAITA HASTA EL MERENGUE, DESDE LA 
CANCION URBANA HASTA EL RAP, DESDE 
EL CHILI HASTA LA MANIPULACION Y LA 
ALTERACION SONICA DE LOS DJ’S

municación y acercamiento, que los 
muestran y cohesionan a partir de la 
música.

El comisario Platón, en la antigua 
Atenas, bien se dio cuenta del efec-



to musical en la sensibilidad de los 
habitantes de su delirante república 
utópico-filosófica: la música, en la 
polis, también era una forma de polí-
tica que se imprimía en lo más íntimo 
del ánima (del alma) del individuo, 
en su inconsciente y su sensibilidad, 
construyendo así un carácter y una 
emoción dirigidos. No toda música 
podía escucharse y practicarse en 
esa pureza delirante de perfección 
republicana. Se buscaba la “armonía” 
del alma de la ciudad. 
Hoy, la música sigue teniendo un 
efecto y una técnica de cohesión so-
cial que se involucra y confunde a la 
vez con la diversión y con conductas 
de expansión e integración acepta-
das. La música cohesiona sensibili-
dades. De la música, como entrevió 
ya Kant en el siglo XVIII, el oído no 
puede escapar (y si no, que lo diga 
el dictador panameño Noriega y su 
entrega luego de varios días de 
estar escuchando el 
“insoportable” rock 
ante su guarida). El 
oído carece de puer-
tas para impe-
dir la interio-
rización del 
efecto acús-
tico musi-
cal. Por eso 
la música 
puede ser 
experimentada 
como placer y be-
lleza, pero también 
como contaminación 
sónica y como displa-
cer estético. Mucho 
de algo empalaga, o 
se hace insoporta-
ble a los sentidos 
por insensibili-
zarnos debido 
a la cantidad 
de masajes acústicos reiterados a los 
que estamos siendo expuestos… y 
no hablemos de la intensidad del vo-
lumen sonoro electrónico. Es esta rei-
teración de su uso público y la permi-
sividad sónica la que lleva a ciertas 
ciudades a construir una normativa 
que rija la presencia de la música 
en el espacio invisible del aire. Cosa 
que en nuestras ciudades anárquicas 

estaría por hacerse y darse por un 
hecho, lo cual –pienso-, es práctica-
mente imposible, aunque las quejas 
y las amenazas vecinales, obliguen a 
bajar los decibeles nocturnos. Pero la 
música está ahí, en todo momento, 
en cualquier espacio, y la ciudad se 
ha vuelto un reducto sonoro musical 
permanente por la ubicuidad de la 
electrónica y sus alcances cotidianos 
y domésticos de las ondas acústico 
musicales.
La cohesión de grupos sociales tam-
bién puede reafirmarse por lo que 
éstos escuchan. Dime qué escuchas, 
cómo lo escuchas, dónde lo escuchas 
y con quién lo escuchas, y te diré 
quién eres. Si eres músico salsero, 
tu entorno inmediato es el barrio y 
la calle, el bar de baile y la 
rocola. Si eres músico clá-
sico, tu entorno esta-
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rá rela-
cionado 

con las 
p r á c t i c a s 

s i m b ó l i co -
formales de 

la música, 
aunque seas 
ejecutante -de 
tanto en tanto 
y para sobrevi-
vir-, de música 
popular. Los 
espacios idea-
les serán las 

salas de con-
cierto, aun-
que hoy se 

puede dar un concierto clásico al aire 
libre, en una plaza o en un parque. 
La técnica nos ha dado la solución, 
aunque se trate de una audición me-
diada por los recursos electrónicos, 
por medio de los cuales el sonido ya 
no es directo sino mediatizado, inter-
venido, metálico y áspero, y que sale 
del altoparlante como representación 
sonora del instrumento o de la orques-
ta que despliega sus dotes musicales. 

“hacia una cultura actual...
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        gualmente podemos compren-
der la filiación entre identidad, gus-
tos y estilos de vida con la música de 
grupos juveniles urbanos, géneros, 
artistas, letras musicales… 
No es lo mismo, psicológica y éti-
camente, escuchar rock que ser un 
amante del rap, no es lo mismo estar 
identificado de manera permanente 
con el reagee que con la salsa. En la 
música se mezclan estilos de vida, 
percepciones de mundo, religiosi-
dad, relaciones personales, sustan-
cias psicoactivas, modas, tenden-
cias de vida, además de lenguajes 
tribales y estereotipos urbanos. La 
música crea modelos alternos de pa-
trones imaginarios de vida urbana 
y lo urbano está interaccionándose 
con las construcciones musicales 
imaginarias. Los espacios se han am-
pliado e, igualmente, la música no 
ha cejado en su busca de ampliar la 
especialidad de su presencia, a ve-
ces realmente insoportable para la 
salud urbana, a partir de los volú-
menes sonoros. Paradójicamente, el 
mayor volumen electrónico se torna 
en desesperante ruido, y por tanto, 
en una reducción de la sensibilidad 
musical, pues sólo termina siendo 
un telón sonoro que cubre un 
evasivo estar sin sentirla. 

De esta manera, la ciudad po-
see y alberga la música en sus 
múltiples manifestaciones y 
posibilidades políticas. En un 
mundo reducido por las inte-
racciones electrónicas, nadie, 
musicalmente, si se quiere, 
pasa por desconocido y mo-
dificado. No podemos esca-
par a la influencia, ¿benéfi-
ca o valiosa?, de todo lo que 
la industria cultural musical 
nos trae y pone ante nues-
tros oídos. Como vemos, 
una permanente vorágine 
musical nos rodea; a ella 
estamos expuestos casi sin 
poder escapar (basta mon-
tarse en un carrito por puestos 
para sufrir -o gozar- una ristra 
de rancheras, merengues, raps, 
por decir algunas, según el ca-
pricho estético con el que se 
identifica el conductor de ma-

rras). La ciudad se ha inundado de 
música y con ello nos hemos sumer-
gido en un espacio donde el silencio, 
como dijimos, es lo prohibido, lo in-
cómodo, lo inusual, lo inapropiado 
y casi patológico. El silencio, tan im-
portante para el sosiego de la sen-
sibilidad y de la mente, es conside-
rado una perturbación que muestra 
la otra cara de nuestra deformada 
realidad, silencio es impelido y vis-
to continuamente como algo 
por superar gracias al 

artilugio electrónico transportable, 
sea a mano, en auto o en la misma 
vivienda vecinal. Así, la ciudad se 
sumerge en una permanente sábana 
sonora que arropa el silencio de lu-
gares antaño sosegados a determi-
nadas horas. En el aire ya no hay can-
tos de pájaros, sólo es transitado por 

las incesantes ondas 
hertzianas sono-
ras. La ciudad, 
si bien alberga 

maravillas para ex-
perimentar las distin-

I



tas estéticas de sonidos de ambientes 
naturales o de los géneros musicales, 
traduce lo que fue el placer de nuestra 
urbanidad sonora en pesadilla para los 
cohabitantes de una urbe desbocada 
por una sonoridad anárquica y desre-
glamentada. El silencio ha desaparecido 
prácticamente del mapa urbano y aho-
ra lo ordinario es el lujo, lo apartado, lo 
individualista, lo exquisito, lo anormal y 
lo raro. No estaría nada mal que crearan 
un día mundial (o nacional, o urbano, u 
hogareño, o individual, etc.) del silencio 
para volver -luego de la ardua y angus-
tiosa terapia que signifi caría el imponer 
algo así al hombre tribal-, a reconocer 
su existencia y necesidad.
Por otra parte, en nuestro mundo de 
usos tecnológicos individualizados se 
nos da acceso a incorporar a nuestro 
cuerpo equipos con los que práctica-
mente nos convertimos en discotecas 
ambulantes. Se trata de todos aquellos 

instrumentos electrónicos miniaturi-
zados, tipo iPod o MP3, 

a b r i e n -
do una capacidad 
de memoria de almace-
namiento de piezas y obras 
musicales transportables casi infi -
nita para hacer de nuestra vida una 
cámara cerrada de gas musical en la 
que podemos permanecer en todo 
momento gracias a sus usos.
Podemos decir que la música nun-
ca ha estado más presente en el 
epicentro del individuo y su rela-
ción con el entorno citadino. Es 
más, podríamos afi rmar que no 
hay un espacio de la ciudad en 
que la música no se manifi es-
te captando la permanente 
atención del individuo para 
que sólo se ocupe de ella, 
descentrándose de su rea-
lidad y concentrándose en 
la espuma sonora musical 
electrónica que le separa 
del presente concebido 
como realidad com-
partida. Comparti-
mos la realidad sólo 
si la música nos 

mece, y entretejiendo una moralidad o 
inmoralidad sonora a partir de nuestras 
relaciones emocionales sociales con el 
resto. 

La música, que en la antigüedad fue un 
evento colectivo que llevó a los hom-
bres a comunicarse con los dioses a tra-
vés de toda una vivencia mítica con sus 
mayores idos, llega a reducirse a dos 
formas de experiencia. Una, aquella que 
nos liga emocional e imaginariamente 
con los otros a través de los distintos 
espacios en que está presente dentro 
de la ciudad, que van desde estar en 
una ‘bacanal’ postmoderna bailable de 
un estadio, pasando por una cir-
cunspecta sala moderna de 
conciertos, parándose a 
tomar una burbujean-
te y espumosa cerveza 
en un bar para ir luego 
de compras, en un so-
lipsismo consumista, 
a un centro comercial 

orientándonos in-

c o n s -
cientemente hasta él 
gracias al hilo musical, o compartien-
do el insoportable desplazamiento en 
nuestro automóvil y ‘disfrutando’ las 
exasperantes trancas por todos lados. 
Pero, por otra parte, también vendría a 
ser una posibilidad de separarse de la 
urbe, de crearse un ambiente cerrado, 
aislado, evasivo, individualizado, en la 
medida en que la técnica nos permite 
forjar un ambiente virtual móvil a tra-
vés de la emisión transportable nano-
tecnológicamente presente en los ar-
tilugios de uso individual, creando una 
audición autista al cerco real vivencial 
del individuo al recrear su atmósfera 
espacial personal gracias a una elección 
particular de la expresión sonora urba-

na (musical) que prefi era en función de 
sus gustos, tradiciones, cultura y placer 
sensual a internalizar.

Por eso encontramos que la ciudad ha 
evolucionado no sólo por los cambios 
operados en ella a través de los diver-
sos procesos culturales urbanos que la 
van marcando formalmente, sino sobre 
todo por la relación político-sonora 
que se ha ido estableciendo con la evo-
lución musical en función no sólo de 
una fl oreciente industria cultural, sino 
también de sus relaciones simbólicas 
e imaginarias sociales, que junto a sus 
artilugios digitales de registro de datos 
y sus implicaciones sociales, políticas y 

culturales, hacen que ese gas musical 
electrónico digitalizado se mani-

fi este en nuestra cotidianidad y 
nuestras vidas al separarse del 

presente colectivo e instalarse 
en un egotismo sonoro tem-
poral. Eso no nos impide, 
bienvenido sea, el ejercitar 

cierto artifi cioso individualis-
mo musical, a pesar del efecto 
del inducido normativo tribal 

de los sonidos urbanos.

Como 
vemos, no está de 
más refl exionar sobre la política 
musical de las ciudades en estos tiem-
pos de multiculturización, así como 
también pensar en la historia social 
de los géneros musicales de nuestras 
ciudades. Esto último está por hacer-
se y está más allá de los fi nes de estas 
refl exiones, las cuales sólo han querido 
presentar nuestras impresiones subjeti-
vas en pro de una antropología de los 
sonidos urbanos y sus usos. 
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